
 

  



La transición demográfica es el proceso mediante el cual una sociedad pasa de 

tener altas tasas de natalidad y mortalidad a tener tasas más bajas de ambas. 

Esta transición se puede dividir en cuatro etapas: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Etapa pretransicional: En esta etapa, las tasas de natalidad y mortalidad 

son altas y relativamente constantes. La esperanza de vida es baja y hay 

pocas mejoras en la salud pública y la medicina. 

2. Etapa de transición temprana: En esta etapa, la mortalidad comienza a 

disminuir debido a las mejoras en la salud pública y la medicina, mientras 

que la natalidad sigue siendo alta. Esto resulta en un aumento en la 

población. 

3. Etapa de transición tardía: En esta etapa, la natalidad comienza a disminuir 

debido a la urbanización, la educación y la disponibilidad de 

anticonceptivos. La mortalidad sigue siendo baja, lo que resulta en un 

crecimiento poblacional más lento. 

4. Etapa pos-transicional: En esta etapa, tanto la natalidad como la mortalidad 

son bajas y estables, lo que resulta en una población estable o incluso en 

disminución. La sociedad se centra en la calidad de vida y el envejecimiento 

de la población se convierte en un desafío importante. 

Cada etapa de la transición demográfica presenta diferentes desafíos y 

oportunidades para la salud pública y la planificación de la población. La 

comprensión de esta transición es crucial para el desarrollo sostenible y la 

planificación adecuada de los recursos en el futuro. 
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